El tiempo no para...

Pasan los minutos, las horas, los días, las semanas, los meses.....

El tiempo corre.... 

Nosotros corremos... Miramos el reloj....

Tal vez podamos ganarle y hacer todo más de prisa, porque debemos alcanzar los objetivos propuestos durante el año...

Somos madrijim o morim, estudiamos, paseamos, disfrutamos, vivimos...

Pero el reloj y el luaj ivrí nos indican que ha llegado el último mes del año –Elul-, tiempo de detener nuestra carrera para poder pensar:

 ¿Acaso hemos actuado correctamente en todos los ámbitos de nuestra vida cotidiana? ¿Nuestros pensamientos se reflejaron a través de la palabra, y ésta se transformó en acción?

   Desde nuestras Fuentes se analiza la conducta del hombre a través de su pensamiento, su palabra y su acción. 

   Tres son los elementos que nos conducen: la Teshuvá, la Tefilá y la Tzedaká.
                      Tiempo de TESHUVÁ: pensamiento, palabra y acción

    Pirkei Avot (cap. 1, mishná 13) resalta la importancia de la persona y de rescatar cada momento:
" אם אין אני לי, מי לי?...

ואם לא עכשיו, אימתי?"
                            “Si no me ocupo yo de mí, ¿quién lo hará?...

                                             Si no es ahora, ¿Cuándo?”

Iben Gabirol indicó los pasos a seguir en el aprendizaje de cada persona, para poder llegar a la acción:

“En el camino del conocimiento,

el primer paso es el silencio,

el segundo – prestar atención,

el tercero – recordar,
el cuarto – practicar

y el quinto – enseñar a otros.”

Educar a otros significa primero educarse a sí mismo en la autodisciplina de saber escucharse, y luego poder hacerlo con el prójimo. 

Primero el silencio, luego prestar atención. Internalizar y practicar lo aprendido, para después poder transmitir a otros.

Maimónides explica en “Mishné Torá” el proceso de la Teshuvá, el camino del Retorno hacia sí mismo:

¿Cuál es la Teshuvá verdadera? Aquella en la cual existe la oportunidad de repetir una acción incorrecta y, sin embargo, no hacerla. 

Así como en Tehilím (cap. 34:15 y cap. 37:27) dice  "סור מרע ועשה טוב" (“Te alejarás del mal, y harás el bien”) - no es suficiente con el alejamiento de todo aquello que nos daña. 

Además debemos sumar una acción positiva.

El camino a recorrer será largo y comprende cuatro etapas:
עזיבת החטא *   (Azivat Hajet): abandonar toda conducta negativa, quitarla del pensamiento y decidir desde el corazón no repetirla.

        *  על העבר  חרטה(Jaratá): arrepentirse del pasado.

       * ודוי  (Confesión): Poner en palabras las conductas y actitudes negativas que     provocamos a fin de esclarecer aquellas situaciones que generaron conflictos.

       קבלה לעתיד *(Kabalá Laatid): comprometerse que, en el futuro, frente a idéntica

       situación, no se repetirá la misma acción que perjudicó al prójimo.

Todas aquellas acciones cometidas contra D-s son perdonadas de inmediato, cuando se cumplen los cuatro pasos de Teshuvá. 

Sin embargo, aquellas acciones cometidas contra el prójimo son perdonadas sólo luego de ser devueltos el objeto o dinero robados, y además haber expresado en palabras el pedido de disculpas, hasta que éste lo perdone.

La posibilidad de Jazará Bitshuvá existe durante todo el año.

Pero los días de Elul son Iemei Ratzón (“Días de predisposición”), que fueron elegidos como el inicio de un acercamiento mayor a sí mismo y al otro, porque coinciden con el momento en que Moshé subió por tercera vez al monte Sinaí, luego de haber roto las primeras Lujot (Tablas de la Ley), para pedir perdón por el pecado del becerro de oro que cometió Am Israel, y tener la posibilidad de recibir las segundas Tablas. 

Allí estuvo durante cuarenta días.

Bajó del Monte Sinaí el 10 de Tishrei, día en que celebramos Iom Kipur (“Día del Perdón”).

Elul – Miklat bazman. Elul - Un refugio en el tiempo

“Para que no tengamos que deambular de un exilio a otro necesitamos una tierra de refugio amplia y que sustente a los dueños, un lugar de concentración que nos pertenezca”.

Con estas palabras se expresa Iehuda Leiv Pinsker en su libro “Auto emancipación” en el año 1882, cuando estremecido por los acontecimientos en Rusia durante 1881, llega a la conclusión que el único lugar de refugio para el pueblo judío es Eretz Israel.
De ese libro se extrajo la idea de crear el Movimiento “Jibat Sion” cuya finalidad era retornar a Sion y renovar la forma de vida del pueblo en su antigua patria – la Tierra de Israel.

La Mediná representa así, el lugar físico y espiritual que une a Am Israel todo.

También Shabat es un refugio. Un refugio para todo hombre que desea detenerse, respirar hondo e interrumpir la rutina laboral semanal. Todo aquel que así lo desee encontrará en el Shabat un “espacio” para el enriquecimiento espiritual a través de la pausa, el estudio, la reflexión, la plegaria, la armonía familiar y el encuentro con el prójimo.

Según las palabras del Rab Moshé Tzvi Neria z”l, el mes de Elul representa un refugio en el tiempo (מקלט בזמן) para toda persona que busca reencontrarse.

En épocas bíblicas, el Miklat era el refugio en el cual podía protegerse toda persona que había matado a otra en forma no intencional. Allí podría reflexionar acerca de su conducta y, como consecuencia, sus pensamientos se relacionarían con el arrepentimiento.

La posibilidad de tener un lugar para sentirnos contenidos, debiera ser también ampliada hacia otras áreas, tal vez más abstractas, más espirituales, como el Tiempo.

La idea de Miklat en nuestras Fuentes no tiene connotación de “cárcel”, sino que es el lugar del análisis acerca del pasado, a fin de generar un cambio en el futuro.

"ונס אל אחת מן הערים הא-ל וחי "(דברים ד:42)
“Refugiándose en una de esas ciudades podía vivir (sin que se lo persiguiese)”

(Devarim IV:42)

Su vida se transformaría en una vida verdadera, ya que podría volver a vivir su vida.

En Shemot  XXI: 13 está escrito: 

“Pero si lo hubiera hecho impremeditamente, es decir, sólo porque D-s lo puso ante su mano, Yo le señalaré un lugar donde pueda refugiarse”.

"... אנה לידו ושמתי לך מקום אשר ינוס שמה"                            
La primera letra de cada palabra se transforma en Elul: un tiempo que genera un “lugar” donde escapar.

Si esta es la esencia del refugio, sería merecedora cada persona de encontrarse durante un período de tiempo con este lugar. Tiempo de Jeshbon Hanefesh, "אשר ינוס שמה" - tiempo de refugiarse en él”, "וחי" - para vivir.

El Zohar dice que de acuerdo cómo se piensa sobre sí mismo y sus acciones: las mide, examina, revisa y mejora su camino, más rápido se transforma en un Adám – persona íntegra.

Despertar....
מה לך נרדם?" "   (יונה  א' :6) 

“¿Por qué duermes?” (Ioná 1: 6 )          
Con estas palabras intentó despertar el Capitán, al profeta Ioná, que dormía plácidamente mientras la tormenta azotaba y amenazaba hundir su barco junto con toda la tripulación.

A veces necesitamos una persona o algún símbolo exterior que nos despierte. Y así lo expresa el Rambam en “Hiljot Teshuvá”:
"עורו ישנים  משנתכם! ונרדמים הקיצו מתרדמתכם!!

וחפשו במעשיכם וחזרו בתשובה!"
“¡Despierten, dormidos, de su sueño! ¡Busquen en sus acciones y retornen en Teshuvá!”

El Shofar, como símbolo del despertar interno de cada individuo y de la Comunidad toda hacia la acción, se escucha todas las mañanas a partir del primer día de Elul hasta el día anterior a Rosh Hashaná, en que se interrumpe, y se lo vuelve a escuchar en el Jag, siendo ése el precepto principal del día.

Su sonido ocupa el lugar central de Tefilat Musaf (plegaria principal de Rosh Hashaná).

La Mishná y la Guemará refieren que a la hora de Musaf, casi todos los feligreses ya se encuentran reunidos en la sinagoga, aun los niños que generalmente no vienen a rezar muy temprano. Así todos lo escucharán.

En la Torá este día es llamado: Iom Teruá (“Día del clamor de trompetas”).

Nuestros Sabios han ordenado tocar con el Shofar, un total de 100 notas, que se dividen en tres períodos: después de la lectura de la Torá, durante Musaf, y al final del oficio.

Los sonidos que se emiten son también tres: Tekiá (una simple nota que no se interrumpe), Shevarim (una combinación de tres notas quebradas: significan lamento o quejido) y Teruá (una rápida sucesión de trinos). 

Las notas del Shofar dan expresión a los sentimientos que afloran en nuestros corazones en ocasión de la Festividad. Es un llamado a la conciencia adormecida del hombre, una especie de alarma que ayuda a meditar sobre el camino a elegir: Jeshbón Hanefesh – rendición de cuentas ante sí mismo.

שופר   - "שפרו מעשיכם"

  Rabí Berajiá enseñó: “ Shofar - Shiprú Maaseijem”. Mejorad sus acciones”.

(El término hebreo “Shiprú” tiene la misma raíz que la palabra Shofar, cuyo significado es mejorar, embellecer, adornar)

El cuerno del carnero ha sido seleccionado como instrumento del Shofar, porque trae el recuerdo de distintos acontecimientos históricos a nuestras mentes.

El Rabino Saadia Gaón, del siglo X, los enumeró de la siguiente manera:

· Principio de la Creación y día de la coronación del Rey D-s. El Shofar proclama la coronación de D-s como rey del universo.

· Por medio del Shofar se pregona la reflexión y el retorno al camino correcto.

· Se evoca la Akedá de Itzjak – la expresión máxima de fe de Abraham cuando ligó a su hijo Itzjak para ser inmolado. Ante la súplica del ángel para que se detenga, ofreció un carnero en lugar de su hijo. Simboliza la expresión de fe de todo judío en su Creador. Esto es transmitido a través de todas las generaciones como un mensaje profundo y duradero.
· Conmemoración de la Revelación del Sinaí: el eco del Shofar de aquellos días vuelve a sonar hoy.
· Recordación de las palabras de los profetas (que son comparadas con el Shofar), de no abandonar el bien.
· Conmemoración de las destrucciones de los Templos, cuando sonaban las trompetas del enemigo. Así, recordaremos las causas que nos llevaron a la destrucción y rezaremos por su reconstrucción.
· Rosh Hashaná marca el primero del los “Diez días de Arrepentimiento” (Aseret Iemei Teshuvá). El Shofar nos anuncia este comienzo y provoca estremecimiento.
· Tener presente el día del Gran Juicio en el cual se escuchará el sonido del Shofar.
· La futura unión de las Diásporas, que se llevará a cabo con fuerte sonar de trompetas, y anunciará la Redención de Israel.
· Presagio de la resurrección de los muertos – Tejiat Hametim, momento en el cual se escuchará el Shofar.
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